[bookmark: _GoBack]PROTOCOLO SUGERIDO POR UNOBOG
PARA LA PRESTACIÓN DEL SERVICIO PÚBLICO NOTARIAL EN LOS ESTABLECIMIENTOS CARCELARIOS Y PENITENCIARIOS

Comedidamente nos permitimos compartir con todos los Notarios, algunas recomendaciones que se hicieron en el conversatorio sostenido en nuestro último Día Académico, respecto a la prestación del servicio notarial en establecimientos penitenciarios y carcelarios, buscando mejorar el servicio con los mayores protocolos de seguridad. 
Para el efecto hacemos las siguientes sugerencias: 
1. La diligencia debe ser programada con la debida antelación -tres días- y coordinada con el Director jurídico de la cárcel o las autoridades carcelarias, con el fin de garantizar la eficiente prestación del servicio. Para el efecto, se sugiere que el usuario-detenido, esté a disposición del funcionario de la notaria en un lugar del centro penitenciario destinado únicamente para el tramite notarial.

2. Las Notarías deben informar al establecimiento carcelario y/o penitenciario el horario en el cual prestarán el servicio requerido durante el día programado previamente. Se recomienda que el horario sea entre las 10:00 a.m. y las 12:00 m. para tener el tiempo suficiente para legalizar el documento y entregarlo a la persona autorizada por el usuario-detenido. 

3. Al momento de realizar la diligencia, el usuario-detenido deberá contar con el original de su documento de identidad, en aras de resguardar la verdad que deben revestir las actuaciones notariales. No es prudente tener en cuenta las certificaciones expedidas por las autoridades carcelarias con el fin de establecer la identidad de la persona que interviene en el acto, toda vez que: (i) el único documento que demuestra la identidad de un nacional colombiano mayor de edad es la cédula de ciudadanía y (ii) el funcionario que da fe pública es el notario, no lo son, por lo tanto, las autoridades carcelarias.

4. Los documentos que el usuario-detenido pretenda formalizar ante el notario, deberán llevarse a la notaria previamente -mínimo dos días- para conocer su contenido y alcance y así viabilizar la prestación del servicio. 

5. En el caso del otorgamiento de poderes especiales o generales, que versen sobre disponibilidad o gravamen de bienes del detenido, se sugiere pedir la certificación a la autoridad judicial respectiva en la que conste que el usuario no está sujeto a limitaciones para realizar determinados actos jurídicos. 

6. Se debe acordar con la autoridad carcelaria un trato decente a los funcionarios de la notaria que se envíen a los centros penitenciarios a prestar el servicio, esto con el fin de prestar el servicio en condiciones de eficiencia, seguridad y dignidad. 

7. En el cuerpo del documento legalizado se debe dejar constancia que el servicio se prestó en un centro carcelario o penitenciario. Si estamos hablando de un poder para la enajenación o gravamen de bienes del detenido, se sugiere reportar esta actuación a la UIAF como operación sospechosa. 

8. Se sugiere que la persona que coordine la prestación del servicio notarial en el establecimiento carcelario sea el director jurídico de la cárcel, la trabajadora social o el funcionario que expresamente señale el centro carcelario. Esto con el fin de garantizar que al momento de la prestación del servicio no tengamos ninguna clase de inconvenientes.  

9. Se recomienda que el usuario-detenido deje autorización expresa y por escrito a la notaria, para que el documento legalizado sea entregado a la persona por él designada. 

10. Se debe exigir que la oficina jurídica o el funcionario competente, coloque sello y firma, toda vez que esto demuestra que el notario cumplió con la prestación del servicio en el centro carcelario. Igualmente, se deben cumplir todos los protocolos establecidos por el centro carcelario para dejar evidencia que la prestación del servicio se hizo dentro de los parámetros legal y reglamentariamente establecidos. 

11. No sobra decir que el funcionario designado por la notaría para la prestación del servicio en el centro carcelario, debe ser de extrema confianza y muy hábil. En lo posible dejar copia del documento con el cual se identificó el usuario-detenido  

12. Este protocolo es susceptible de ser mejorado, aumentado o corregido, por lo que no constituye una versión definitiva del mismo, y, en consecuencia, su actualización debe ser permanente a medida en que se vaya prestando en mayor volumen el servicio público de notariado en los centros carcelarios. 

13. Este protocolo debe divulgarse en el menor tiempo posible, y adoptarse por quienes así lo consideren. 
